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COMPUTACION

y LITERATURA,
¿OTRA REVOLUCION?
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Este t .I!l; jo W" hOl r ... ruo 1011 un.. t omputador» . n n U II

milagro ni C" . IIMLr ,·I.r. un.. 1ll0l ,;I\·illa. "11 r unviert e 111 ' IIIC'
cribo 11 unir IIh, .. 1ll00r,lI" - 1I1l10 lo 11111'" el I tu - ni h¡. C'
que yo piC'lIW" IlIr jll' dr 111 Ilur al lnlll lllh, o 11 que 1lIC' e pr
con m propieda d .

Ha a l¡(ulI¡" , u",,, Ilur 111(" 1'.11(" C'II ¡U ¡¡ (th~OI' , 1', .1 . Lo
qu ribo 'tur,!;•. no rn p••prl . •inu rll Ic mi'le ,i, , inte ti·
no de 1;. 1lI. quin a, ,. !,urdo hOIl ...·. ¡¡"'C')(OII·,orr ¡(ir . e m ­

biar a mi entero óll1 lu jn, f.• m. ' . punlll pOli l' UII I rrafo IJ
una pala b • en el IUI(;" en Ilur 'C' me a"'oj .• ver ómo qu eda
ahí y d j;rrlo u mu\"rrlu a mi voluru d . f lo . desde [u RIJ. no
es nuevo. A 111 e"' lu IMC la r on l)(')tu I("(JI blan o. lij ra ~. Rom;r

d pqr.rr . A "n e"' IMH •• vin ' Iu(" ru I . ~o;l h ho nada . En eso
01001 11\0 e'XI ,H' U mi virjó' 111 qu ina de ribir .

Como lo veo 1);lrl (" de mi I ,.b;rjo en L... I anta lla -qui n me
manda ; por olio I ~) () () dlJl;.rn podría rcu r una p.ama lla más
grande- pu edo d ivid ir la y p.u..r Ix,r 11;•• imu lt. neament e, va­
rias pancs d un documento o au n \" no docum nt os para
ver si me repito o p.... ra aut ofu ilarm onv nientemente ,

Me pe rmite corregir mi ortografla . Pued o pasa r lo qu e es­
cribl po r una espec ie de' di ciona rio d onde , a tra vés de anos .
he al macenad o mil de paL...bras, ' el prognma me ñala las

palabras q ue' no est n de letreada ~n a fuente . Eso me
salva de lo errores de IC'Cla lO r. los que como yo. escribe n co n
dos o tres dedos, q uC' p.asan ,~ o m nos cera de las tecl as
que qu iero o p rimir. ti nen La oponu nidad de presenta r a lgo
legible con una ca ntida d d trabaj o in finitamente menor a l
que to ma ba co n un.... m quina de ri bir. Esto no sustituye a
mi asi rente que, co mo i fuera mi m. d re , me "e por detrás del
hombro )' m corrige .

lnsriuuo de 11I\C"'l i¡rdCi' HlC"' "Olropo~ s. l ' " M

Pued o hacer otras cosas. Una es automatizar mis notas a pie
de p....ginil. Vil no tengo que recurrir al viejo truco de escribir­
la en la máquina de escribi r . de abajo hacia arriba, hasta en­
ce ntra rme con la página de texto. Mi computadora lleva la

uenta del orden en que las quiero, las numera, les da el for­
ma to d bido y las co loca en su lugar. Esto sería fabuloso. ex­
ceplo qu e mi profesión, que desarrolló su estilo en épocas más

antiguas. no usa casi nunca pies de imprenta.
Pued o mejorar mi vocabulario. Una lista de palabras afines

m pe rmite escoge r términos adecuados (todavía no hace mu­
cho porq ue . si la va uno a usar en español ha y que irla constru­
yendo). Con el tiempo será muy útil; hoyes una lata. Si estoy
escribiendo en inglés puedo verificar mi gramática, ver si mis
comas est án en el lugar adecuado, que todos los verbos en una
oraci ón estén de acuerdo en su tiempo. Cuando paso un tra­
bajo por ese programa sale como si lo hubiera escrito un maes­

tro de primaria en una escuela rural en Iowa.
l'uedo cambiar formatos. Escoger el tipo de letra que voy a

usar se vuelve sencillo. En la máquina que estoy usando para
escribir tengo 34 tipos distintos: manuscritos, de imprenta, ro­
manos, góticos, con o sin serif, cirílicos, griegos, hebreos y

japoneses. Hasta glifos. Puedo escribir en rúnico o en una de
muchas variantes de monitos seudochistosos. Nunca los usaré,
pero es impresionante poder escribir algo y ver cómo se vería
si lo hubiera hecho un amanuense en la Edad Media . Mi
equipo me permite poner acentos graves, agudos y cincunfle­
j os. diéresis, tildes y algunos otros signos que ni sé para qué
sirven , pero si alguna vez necesito escribir en búlgaro. no ten­

dré la menor dificultad.
Cada uno de esos tipos puede imprimirse en un tamaño que

va desde 6 hasta 72 puntos, lo que da, cuando menos, gran
pa z de esp íritu, aunque no resulte muy útil. Puedo usarlos en
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de usuarios y tanto mi mente co mo mi anato mía están todavía
apuntadas a la máquina de escribir. Hasta aqu í una computa­
dora es sólo una máqu ina de escribir IIIU\' cara .

Entonces, ¿por qu é se habla de revolu ci óu- Porque hay
algunas cosas que se hacen , alrededor de nosotros, que permi­
ten presagiarla. y, com o es costumbre , la revo luci ón no se
dio ni en el equipo ni en el uso que oriKinallllc nte se planeó
para ella .

Para los cinc ue nta ya hab ía com putadoras. Eran enormes
apara tos. Ocupaban edificios enteros. T enían que estar bajo
aire aco ndicionad o y sus alambres y co nexiones requerían de
un piso falso para poder camina r cerca de e11;ls. E.'>Os aparatos
ope raban con bulbos. como los radios anliKuos. y hacian lo
que sus dise ñadores querían hacer co n ellos: procesaban una
gran cantidad de números a una velocidad inrn-ihle. No im-

.. ..... ... .. ... .. .. ... .. ... .......... ." ..

portaban much o. Hacían ri~lIfia )' IIr\"ah.1I1 • 1"'111 .' \ dr gra ndes
compañías. Era n operadas pur ~I("rrdolrs \("lltio\ de blanco
con los que uno se comunicaha cntrrK"lIIdol, ·, 1.11¡"la, perfora­
das por una ventanilla .

Con el tiempo esas máquinas ~ lllo<! ilil. 1I 0 11. El bulbo fue
cambiado por e l tran sistor y se hicieru u l1l.h , hi, .ls. más rápi­
das y más poderosas. Este fue el mome-nto r-n '111,' los humanis­
tas entraron a l neg ocio: ;1 los ;lIll ropú lo!:os . .• 1", ling üistas, a
los teólogos y a los músicos corresponde el hOIlOI . ()(' \CI<fI{963
se empezaron a hacer bases de datos pa l~1 cal¡'d" Kos de museos
y concordancias en textos bíblicos. Se C'1ll11r/ ú ;1 (olllponer la
cacofonía llamada Música por ComplJ t ;I(IOI~1.

Un problema interesante era la inexistcmia de Software
-programas- de man era que todo lo qUC' qU <'ría 11110 hacer
empezaba por escribir un programa . Esto descalificaba a mu­
chos. Los lenguajes de programación - Fort ra ll. Algol. Cobol­
eran formulaciones matemáticas. Ser hu manisu. 110 era blasón
de orgullo en un cent ro de cálculo cuyos habitantes se dividían
entre los que sabían de la máqu ina y lo s qut' sabian de progra­
mas. Uno no sabía de ninguna de las dos cosas .

Sin embargo se hicieron trabajos su mamente interesantes:
l.évi-Strauss escribe Les Struc tures Elementairrs de la Parenti

y su análisis lo hace con una computadora. Swadesh, desde la
UNAM , empieza la sistematización de los e leme ntos que cons­
tituyen los glifos mayas . Eventualmente Hodd, en Harvard,
hace Symap y se empezó a mapear. Una de las primeras cosas
que se hicieron en eso fue el estudio de Cowgi ll sobre las dis­
tribuciones de tipos de artefactos de T eotihu acán.

su forma original , en negrillas, en cursivas, en silueta, subra­
yarlos y varias maneras más. El resultado es un manu scrito que
refleja fielmente caract erísticas mu y mías, como mi total falta
de sent ido estético. Lo que hago con ellos tendría mucho éxito
para hacer anuncios de peluquería. Pero sigo intentándolo y
muy pronto mis manusc ritos no le tendrán envidia a los de
Apollinaire.

Otra cosa que se puede hacer con facilidad es justificar a la
izquierda, a la de recha o en ambas d ire cciones . Cuando lo
hago quedan unos hueco s enormes entre palabras qu e tengo
que afinar con guiones. No puedo poner el disposit ivo a uto­
mático -que viene incluido- porque hace los cortes con el al­
goritmo del inglés y el resultado es, si uno es ben évolo, bas­
tante chistoso. Pero ya hay algunos programas en español.

Puedo dibujar. Mejor dicho, podría dibujar si tuv iera el me­
nor talento para ello. Como lo ún ico qu e hago peor que las
matem áticas es el dibujo. . sustit uyo esa desventaja porque
puedo digitalizar. Meter a la computadora , desde un ad ita­
mento especial o desde la tele visión , cualquier escena y puedo
insertar esa gráfica al texto . Escribir un trabajo sobre la arq ue­
ología del ep iclásico de Mesoamérica e ilustrarla con Verónica
Castro cantando o con una escena de la pelea del Maromero
Páez es, a pesar de lo qu e diga mi editor, una excelente idea.

Puedo imprimir . En la impresora de mi escritorio las letras
se ven bien , bastante mejor que en una máquina de escribir.
Pero si quiero una impresión de primera calidad , tengo que
buscar una impresora láser . Todavía son caras y escasas, así
que reservo su uso sólo para la versión que va a la imprenta.

Puedo jugar con la computadora. Si alguna vez nos invad en
los marcianos , yo estaré en grandes problemas cuando me bus­
que n para pagar la muerte de millones de ellos cuya vida he
segado en infinidad de j uegos en mi equipo. He encontrado
muchas veces el tesoro de la momia azteca escapando de peli­
b'TOSOS abismos y tem ibles animales salvajes, además de fan tas­
mas, zombies y monstruos surt idos . No logro entusiasmarme
con las avent uras de la tortuga adolescente ninja , quizá por­
que no soy de la generación apropiada, pero Tetris me ha de ­
mostrado que el peligro soviético existe realmente.

Puedo, y ahí empieza lo interesante, crear bases de datos.
Lo que antes hacíamos con tarjetas en cajas de zapatos ho y lo
hago en el interior de la computadora. Tengo una espléndida
base de datos con los nombres, direcciones y teléfonos 'de todo
el mundo. En algunos casos hasta incluye su cumpl eaños.
Tengo otra con todas las canciones de los discos que tengo.
Otras más, que tienen ' que ver con mi trabajo profesional y
con mi vida en la Universidad están creciendo paula tina y len­
tamente. Todavía no hacen mucho pero, con el tiempo, segu­
ramente lo harán.

También puedo comunicarme con otras computadoras por
teléfono. Es decir, podría comunicarme por teléfono si las lí­
neas públicas no estu vieran hechas de mecate viej o. Cuando lo
hago recibo toda suerte de basura electrónica. Sin embargo,
en noches tranquilas, cuando tengo la conciencia limpia, logro
entrar a la computadora de la Univers idad y consultar el fi­
chero de la biblioteca o meterme a Bitnet, donde hay general­
mente mensajes de colegas que me escriben desde lejanas par­
tes del mundo para decirme que todo está sin novedad y que
no pasa nada.

En otras palabras: uso la computadora para lo mismo que
antes usaba una máquina de escribir. No hago con ella nada
que sea nuevo ni original. Cuando intento algo con originali­
dad generalmente no me sale. Soy de la primera generac ión
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Para los seten ta se g taba otro a una fotocopiadora .una imagen igual a la que tiene en panta­
lla, la copiadora la imprimiría con una calidad sólo limitada
por el Ttmer que usara. Había nacido la impresora de láser.

La revolución había triunfado. El resto son sus consecuen­
ci . La mayor parte de los libros que hoy se publican se origi­
nan, no en un linotipo, sino en una computadora. Muchos de
los artículos no llegan en manuscrito sino en Floppy o se transo.
miten por teléfono. La linotipia se está convirtiendo en una
artesa nía para trabajos especiales. Casi toda la ·música que se
imprime se escribe en aparatos de esos.

Imagínese una imprenta en su casa. Tiene usted cientos de
tipos. Muchos más que los que puede.tener !lna imprenta co­
m rcia!. Cada uno de ellos está envarios tamaños . Puede us­
ted usar los símbolos que quiera. Puede digitalizar imágenes
- incluso sonido, si por ahí le da por eso. Usted es.el dueño no

lo del contenido de su articulo sino de su formato, hasta el
mínimo detalle. Paginación, comisas. notas a pie de página no

n problema. Esto no cuesta trabajo porque su editor le pa­
rá un formato standard y su computadora se ajustará a él

utom ricamente. Su programa le permite hacer índices analí- .
ti d I libro.

El ultado saldrá con una resolución mejor que el de una
imprenta'. No notará usted la diferencia-.EI Fondo de Cultura
f n mi impri me en una de las redes de microcomputado­

n impresionantes que haya usted visto jamás. Desde ca­
n ri h ta la nueva versión de la Biblia están dentro de su

i d . V to no cuesta demasiado dinero. La inversión en
ro t para hacer tipo se vuelve redundante. Todo lo va a
n r u ted a offset. Como guarda usted una copia no hay

p I n d almacenamiento para producir ediciones' subse-
u nt ,in lu para corregir y aumentarlas.

qu h pasado es que. sencillamente. el arte de imprimir
d . ,porqu más bara to y es más fácil. de ser de la p,ropie-

d d I imprentas. La revolución ha sido. fundamental­
onémica, en dinero y en trabajo. Los resultados ya4

Indo. Salen cientos de revistas chicas en campos que
nt no comunicaban públicamente. Los estudiantes chiños

mandar n, durante Tiananrnen, noticias por teléfono desde
mputadoras, a sus ca mpaneros en Hong Kong y de-ahí al

re ro de l mundo. Samizdat electrónico. La microcomputa­
dora. como la fotocopiadora. es uno de los elementos con po-
l n ial ubversivo más grandes de nuestra época . '"

Mucho de lo que se hace es basura . Cierto. En un sistema
que se generaliza los standards aceptados dejan ,.de operar.
Pi nse un momento: ¿para qué usa usted elcoche? ¿Pai-a",qué
usan sus hijos el teléfono? El fenómeno de la microcomputa­
ción y ap licaciones a la publicación se parece a .esos casos. Hay
millones de matlsimos conductores de autos. La.mayor p'!rte
de las conversaciones telefónicas 'son triviales. Sin embargo .
también está Ayrton Senna y. cuando necesita usted llamar al
médico por una emergencia. agradece que funcione el telé­
fono. Los casos de trivialidad son los costos ,sociales de un in- .
vento que se populariza y,lo que carga con el gasto de desarro­
llo para sostener los usos mas completos y relev~ntes"

Para un paíscomo el nuestro. para una universidad como la
nuestra. no hay opción. Lo único que se puede hacer es po­
nerse al d ía y avanzar en el uso y la creación en la compu­
tación aplicada a la publicación. No se valen adjeti vos. La re- .
volución ya se dio Yya ganó. Los cambios ya no dependen de
la opinión de usted o de la mía. El mundo de la publicación es

.hoy el mundo de la microcomputación. Nosotros, como pers<r
nas, como país y como Universidad, no 'ienemos opción. (;
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